
Minuta
Matrimonio personas del mismo sexo ¿Qué dice la evidencia?

● Las uniones entre personas del mismo sexo son más inestables

Existen  estudios  metodológicamente  robustos  que  apoyan  esta  hipótesis.  Por
ejemplo, una investigación basada en datos del registro  civil de parejas de Noruega
y Suecia, estima que las parejas compuestas por dos hombres tienen un 50% más
chances  de  romper  que  las  heterosexuales.  Por  otro  lado,  las  parejas
compuestas por dos mujeres, tienen hasta el doble de chances de romper que
las parejas heterosexuales.1 Otra investigación, usando datos de tres encuentas
longitudinales y representativas de EE.UU. y Canadá, también encuentra diferencias
significtivas  y consistentes en la duración de uniones formadas por personas del
mismo sexo y parejas heterosexuales. Más aún: las parejas homosexuales duraban
aun menos cuando había hijos de por medio.2  

● Conclusiones politizadas

Quienes defienden  el  matrimonio  entre  personas del  mismo sexo,  habitualmente
hablan de un supuesto consenso del mundo de las ciencias sociales de que no hay
diferencias entre las uniones entre personas del mismo y distitno sexo. Citan por
ejemplo las declaraciones públicas la Asociación de Psicólogos de EEUU (APA en
sus siglas en inglés), en las que apoyan la adopción homoparental.
Tal consenso es sin embargo, engañoso. Par el caso del APA y su declaración del
2007,  de  los  59  estudios  citados,  el  68%  tiene   serios  problemas
metodológicos3, que  sólo  tienen  validez  como  evidencia  preliminar  y  no
concluyente. Del otro 32%, la mayor parte tiene muestras muy pequeñas y sólo dos
estudios tienen muestras de cerca de 200 casos, que de igual manera sigue siendo
un  número  reducido  para  obtener  conclusiones  contundentes.  Lo  limitado  que
resulta ser la evidencia empírica en esta área es algo que reconocen investigadores
como Walter Schumm4, profesor de Desarrollo Familiar y de Niñez en la Universidad
Estatal de Kansas; Loren Marks5, sociólogo de la Universidad Estatal de Lousiana o
Sarah McLanahan6, socióloga de la Universidad de Princeton.
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● Familias homoparentales y heteroparentales ¿Mismos resultados? No es claro.

La evidencia empírica muestra de forma consistente que los hijos de parejas de sexo
opuesto, especialmente casadas, suelen tener mejores indicadores que otras formas
situaciones  familiares  en  diversos  indicadores  físicos,  cognitivos  y  emocionales7,
como por ejemplo en la salud de estos8. Por lo general esta diferencias desparecen
cuando se controla por  otros factores,  como la ya mencionada  estabilidad de la
pareja. Sin embargo, muchos sociólogos piensan que aislar la inestabilidad de las
parejas que lo padecen es algo artificial.  Por el contrario, lo correcto sería ver la
inestabilidad  como  una  característica  propia  de  las  uniones  entre  personas  del
mismo sexo, que tendrían caracterísiticas propias que explicarían esta inestabilidad.
9 En esta linea, el sociólogo de la Universidad de Austin Texas, Mark Regnerus, cree
que las uniones homosexuales que logran ser estables son una pequeña minoría. 

● Padre y madre aportan de distinta forma al desarrollo de sus hijos. 

En un interesante artículo de opinión, el profesor Ross Park10, muestra cómo padres 
y  madres  juegan  de forma distinta  con  sus  hijos  y  cómo esto  tendría  distintos  
impactos en los mismos. Los padres por ejemplo, juegan con sus hijos de forma más
activa, brusca y riesgosa, lo que ayudaría a los niños a desarrollar habilidades como 
menor aversión al riesgo o capacidad para enfrentarse a contextos desconocidos.  
Las madres en cambio, juegan de forma más convencional y didáctica, tendiendo a 
entablar diálogos y conversaciones con sus hijos, lo que ayudaría positivamente al 
desarrollo  del  lenguaje  y de habilidades socio-emocionales.   Park no niega que  
existen elementos culturales en estos juegos, pero en sus propias palabras, “los  
factores biológicos no pueden ser ignorados”.  Adicionalmente, los padres suelen ser
menos sensibles y receptivos a las necesidades de sus hijos, lo que obliga a estos a 
comunicarse mejor. A la larga, esto se traduce en un mayor desarrollo del lenguaje. 
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